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En la Iglesia Auxiliar del Rosario de la 
Ciudad de Cádiz,

PREDICO
D ON  LORENZO NUEVE IGLESIAS.

Presbítero , natural de dicha Ciudad. 
Entonces Catedrático de Filosoíia en el 

Seminario de San Bartolomé, 
Después nombrado por oposición , Cura 
del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral, 

con asignación á la expresada Auxiliar 
del Rosario.

Impreso en CA D IZ  , con las licencias nece  ̂
sarias , en casa de la Sra. Viuda de Alean- 

tara, Callejón de la Pastora.



. V



)f. if. *

Pag. I 
— «®l

i***

it:̂ " ' ’-mi

S I M I L E  E S T  R E G N U M  
Coelorum grano sinapis. M a -  

t h .  c a p .  1 3. V. 3 1 .

Ei Reyno de los Cielos es semejante á iii|. 
grano de mostaza-

A lección del sagrado Evan
gelio , que en este dia nos 
propone la Iglesia nuestra 
Madre en sus oficios , co
mienza por esta parabola 
de Jesu-Christo : „  El Rey- 
95 lio de los Cielos es sê  

?9 mejante 4 lui grano de mostaza que un 
?9 hombre sembró en su campo 9 el qual gra- 
9̂ no es de los mas pequeños entre las semillas  ̂
59 pero luego que llega á crecer 9 se hace ma- 
?9 yor que todas, y  prevalece de tal suerte- 

que* íbrmandp un árbol vienen 9 á descan-
A „  sar



s ir entre sus ramas los paxaros del Cielo- 
En el sentido literal est# semilla , según 
la mas común explicación de los Padres (a) 
y  Expositores,pero en particular de S Geróni
mo (b) , cuya doctrina nos propone oy tam
bién lá Iglesia en sus lecciones  ̂ significa la 
predicación del Evangelio ,, y  lao noticia de 
las divinas Escrituras* Regnum Coelorum pr¿e-> 
dicatio Evangelit est \ notñia Scriptura
rum. El que la siembra  ̂Jesu-Chrúto : el 
campó en que la esparce , las almás de los 
que creen , ó abrazan su fé. Homo qui se
minat in agro suo á plerisque: Salvator intelli- 
gitur y quod in anímis credentium seminet. 
Por nombre de Tos paxaros del Cielo se 
deben entender los mismos fieles que se 
acog.en á la sombra de este arboT Evangéli
co : Volucres Coeli... animas credentium... senti
re deBemtnXas ramas de este árbol que tan* 
to ha crecido de un grann de mostaza son 
las diversidades, de dogmas nacidos de un

so

ca') Au?.  Sei-m. i i .  ^  5 >. de Sanctis Ambro«;. tn cap.- 
l í .  Liicx. Chilsüsc*. Homll., 4 ''.. TheophyU & Beia, 
Maldonacnm̂  ,

Hiec. lib. z. commcnc. in cap* i J. Maiti,.



solo tronco , esto es de una misma fe. Ra- 
fjios puto 'Evangehc/e arhoris, qu£ de gram 
sinapis creverit, dogmatum esse diversitates. 
La predicación del Evangelio es la mas pe
queña de todas las semillas , quiero decir, 
de todas las sectas ó disciplinas. Pr¿edímtlo 
Evangelii minima est omnibus disciplinis ¿ Por 
qué Cltristíanos ? Porque á primera vista pa
rece enteramente ageno de verdad lo que nos 
enseña: un Dios hecho hombre , Jesu-Chris' 
to muerto,el escándalo déla CruzAdprímam 
quippe do^rínamjidem non habet veritatis  ̂
Jmminem Deum , phristum mortuum scan
dalum Crucis pr^dicans. Compara esta doc
trina iCon ia de Jos Pjlo^pfos , con sus libros, 

con el esplendor de su eloqueneia , con la 
afectación de sus palabras , y  veras quantp 
parece mas pequeña que todas las semilias, 
esta humilde semüla del Evangelio. Co/i/̂ r 
Jmjuscemodi doctrinam d^g’^̂ ^̂ b̂us PJntgsô  
phorum , ^  libris eorum  ̂iA" splendori eíoquen- 
,ti<£ , ^  compositioni sermonum ,  esr videbis 
quanto minor sit coeteris seminibus sementis 
Evangeliii Pero ;aquellas «emillas,, aun quan
do mas parecen prevalecer , nada tieiien de

es-



estimulo 5 de fuerza , ó actividad : se dô  
blan , se ajan, se marchitan : todo se vuelve 
en ellas hoja , ó yerva , que al punto viene 
á secarse, y perecer. Sed illa cum creverint 
nihil mordax  ̂ nihil vividum  ̂ nihil vitale de
monstrant j sed totum flaccidum  ̂ marcidumque, 
0"^ mollitum ehullit in olera in herbas ,  qû e 
cito arescunt corruunt. Por el contrario Ia 
predicación dei Evangelio , esta semilla que 
al principio parecía tan pequeña , luego que 
llegó á sembrarse , ó en el alma de un so
lo hombre fiel , ó en el campo de todo el 
universo , no se reduce á yerva , antes bien 
forma un árbol tan frondoso , que atraídos 
de su hermosura los paxarosdel Cielo se vie
nen á acoger, y descansar entre sus ramas. 
Hívc autem predicatío  ̂ qu¿e parva videbatur 
in principio ,  cum vel in anima credentium  ̂
vel in toto mundo sata f  uerit  ̂ non exurgit in 
olera ,  sed crescit i¡% arborem. ,  ita ut volucres.. 
Coeli... veniant  ̂habitent in ramis cyws. Haveis 
oído 5 amados Fieles , asi la letra del Evan- 
g e lo , como su literal interpetracion-, hecha . 
no por mi propia autoridaxlíc  ̂ 'sino por . el 
común sentir Iglesia,

es-



expreso ed las formales palabras , y  clausulas 
enteras que os h^dtado de San Gerónimo. 
Veis claramente por esta parabola la grmi- 
¿e diversidad que hay entre la doctrina 
de los Filósofos del mundo , y  la de Jesu- 
Christo. Para aquella mucho aparato en los 
principios , nada de substancia , y  solidéz 
al fin. Esta por el contrario humilde, 
pequeñisima , y casi imperceptible en sus pri
meras lecciones: grande, sólida, hermosa, 
en sus progresos j y  propagación. La doc
trina de los Filósofos del siglo ya sabéis qual 
es:- la razón, la sola razón, este es el fun
damento de todo su edificio. La del Evan
gelio sabéis también en donde estriba: en la 
palabra de Dios , en la divina revelacioii. 
Ya pues que ocasión tart oportuna para 
confundir los limpios, y fortaleceros en la 
fé que haveis como por herencia recibido 
del Señor al mismo tiempo que la vida! 
El Evangelio en cierta manera-me obliga 
oy á tratar esta materia : dernc s pues glo
ria á la verdad : separaos que si creemos 
no es vana nuestra fé : aprendamos á co
noceré, y  rebatir los sofismas de la incredm

li-



lid d  ̂y  á dar alguna razón de nuestra re
ligión , según la advert&icia del Principe 
de los Apostóles, (c) Si Christianos 3 oid , y 
retened con gran cuidado estas dos propo
siciones, que 03 darán Ja división de mi dis
curso, y  la materia de vuestra instrucción .̂ 
Lá sola razón no basta para instruir al hom
bre en .sus deberes. Es necesario admitir , y  
Teconocer una rey elación, una doict Ana da
da por el mismo Dios Señor , hablad yos 
por mis labios,. Sembrad vos piismo en 
vuestros helies la semilla de vuestra doctrina; 
preparad sus corazones para recibirla. Quan
to es mas indigno el Ministro que la espar
ce en vuestro nombre , tanto mayor será 
vuestra glpria por sus frutos , y  progresos 
Escuchadme Christianos. Simile est regnum 
Caelorum grano sinapis,

PRIMERA PARTE,
O nslie dicflio ^n primer lugar que Ia 

sola razón no basta para instruir ,al 
hombre sus deberes. Mas para explicar con

- or-

i , i'cu. r. V. 1



orden j y  fundamento esta verdad , es necesa
rio suponer que Jj^blo aquí de unos debe
res sagrados , quiero decir de losv deberes 
de una religión , y  que estos deberes son 
respectu de Dios  ̂ respecto de: nosotros mis
mos , y  de nuestros proximos. Por la miS’ 
ma razón supongo también ante todas co
sas la existencia de un Dios soberano , aû  
tor , y  conservador del universo , y  de to
das sus criaturas; No os hablo ahora de miŝ  
terios , ó revelaciones ,, ni menos quiero 
acopiar autoridades, ó testimonios que pue
da negar, ó poner en duda algún incrédu
lo : os hablo pues de lo que todos vemos, 
y  palpamos, y  como lo vemos, y  palpamos, 
de lo que no podemos ignorar sino cerran
do los ojos á la lu z , y  desmintiendo con el 
corazón ef testimonio’ irrefragable de nues
tro entendimiento', y  de nuestra conciencia. 
Que hay un Dios es tan cierto , y  eviden
te , que los Cielos (d) noŝ  habían á cada 
instante' de su gloría : la tierra c on vives co
lorea nos le representa: ; las aves, los bru

tos,

r’i. i 5 . V» t. se«l» S. taiiUis ád Roen, Cajp. i. y.



tos con ’ iitida elo^u cnela nos le demtiestran: 
.nuestra alma y nuestra dn^a misma forma
da á su imagen , y  semejanza se mira por 
todas partes rodeada de su inefable resplan-

- dor- Yo le veo á este Dios Omnipotente sa
lir todos los días del oriente , y  caminar 
hasta el ocaso en la luz de ese Sol que 
nos alumbra 5 girar al rededor de toda la

- esfera del mundo, penetrar aun los mas ocul
tos, y  remotos senos de la tierra. ¿Quién

 ̂ h a y . que pueda esconderse de sus rayos?
■ Xo veo que una piadosa . , y  sabia mairo
- dirige el curso ligero , y nunca intermiur 
■/ pido de, los otros. Astros , te) que mide

con acertadas lineas la varia disposición 
. de las. estaciones , que animav las plantas, 

los animales , y los hombres. Ŷ o advierto
- en las/ hojas 9 flores , frutos,. una hermo- 
. sura que me encanta , .y que forzosamen-

te ha de proceder de una suprema causa.
• Si

moa
( e )  M i i i i i iu i j  ip>e u r d i a i . . t ' , i S Í m i  ■ suá m u c a b i ik a c e  m o -  

'b k i r a te  , v l s l b l U a m  í i m n í i i Q i - p u í c h e i i m a  specie  q u o -  
d a m m o d b  u c ic u s  , f a c t a m  se esse ,  &  n o n  n is i  a D e o  in e -  
f a b i l í t e i '  acqae  i i i v i s ib l l i r e c  m a g n o  , 5c i n íh ib i l i c e r  a tq i ie  \ n -  

í- jv is íb l l lc e r  p a lc h r o  f i e i i  se porulsse p c ú c k m á t -  S. A u g .  l i b ,
•' Ci-vfk O c i cap¿ 4. ' 'C ' ■ ' b '  '



e)
S t ' d u d a F v i ^ n s i  Itté pFé^um<¡ípá8í¿% 
^^^cqa^altb. ándáísî  defaiás criatufas , rtodal 
¿iuoaí voz me diceií , íni piropio eOFâ  
jtxjn dentro) de ? mi: respondéis v( fí) Qiáeá 

f̂iobái:íqn2;> la bmano : de nn; IpíoSí ¿Sx/iji 
iha(íobradon y  ol^ra: j tbdas estas:

Villas ? Quien ignora quetoda la béllez| 
ordeifc,vlapeficacia deestaasombFO^aimaqui- 
íiai es obra  ̂dé un :ser: sapienifeimo^V ^bmi^ 
jaisimo , poderosísimo 4 esto ies ,  demn ©íoi 
#n cuyo nombre están comprebendidas t<> 
d ^  las perfecciones I El conocer yo es^ 
verdad noL es' un mero cftcío' de la do¿- 
#ina  ̂ de la educación , de la fe , de la 
í^ligion; ̂  o de unas anticipadas preocupé- 
îpnesT ? como profieren los incrédulos. No 

Imf agente tan barbara , y  fero? , que nb 
:veeon^:a la existencia necesaria de un Dic^, 
IséBcel ijue fu ere , y  como fuere, diee/Gi-
*eerom dFo mismo la veo con mis pjfb- 

B pw?
' *a¿;

5uP V, * iaiccf'foga jünñeiita dóciébnnc cé :' S¿??i^dk-
t«ni^ 'X4adi ’:;&.'iii<Hcíbaiit <tíbi J  ies|)on,déÍ^c
«tifab !p &  K i i í o  pi sies' -iSfa itp  Qpi í % iio cat ^ ao 'otóiVi§, 
-bact>'>mmiiis¿Dpmiprtbffec^^ ) Joéf.- fe?tpp ^a-.\v

íQaat i.giqtsilii iííqa.td̂ lfeit !'a\ít rtn'i fafangída»*
^aod t o t\ faabeat sio^

^aifiyinfarmatlbnesii í l̂D̂ ulL'tibrv • iUitfrk ncl&iíüÁ# ,Í. .w'-.í >5 íaÓ̂us .i ir.



10
pios. ojos , ]os solos sentidos; rae la deinues- 
trán 5 la razón me la co^rma , los repen~i 
tinos mo vimiéntus. de mi corázonme la. 
hacen á veces confesar ana quando na 
quisiera, y  sería la suma de las maldades 
querer como el Ateo desconocer (h) al que 
no puedo desechar de mi.

Si hay Dios. , Christianos y y  si este 
Dios no puede ser desconocido, hay tam-r 
bien . en nosotros que le conocemos unaim 
dispensable obligación de tributarle cultos, 
y  adoraciones , de sugetarnos á su santa vô  
luntad de no ofenderle , y  de servirle.; 
Como es supremo autor de todo: lo criado 
{h)ha de exercer uu pleno dominio en to*- 
das sus criaturas.. Son todas suyas porque 
las ha extraido de la nada: son suyasporr 
qiic las conserva en cada memento el ser 
que tienen : son suyas ( i)  porque además del

(hj  he h.rc CSC samma dciíctí iiolciidum' ■ recogiiosctre 
^uem ignoiare non possunt. Teiíul .  cap. 1 7 .  A p o ic g .

( i )  Sic ig u ur  hoc jam á ptincipto persuasum cibíviis,  
dt^mluos csse omnium icrum ac moderaCoics i eos , eaque 
qu e geraatui' eoium., gei i ditione aeque numine , etisque 
optimé de hominum gemere meieii  , &  qualis quisque sic, 
quid ag,ic , quíd.In se. admicac , quá mente qua pierai e co.- 
lac leliglones incueti , pioiumque , &  impioium h .beie ta- 
tiotiem. Cicec'ji de Legibas,  .¡o . ; «>

( i )   ̂ C om m o d i  qu bus ut‘|Tui!- ] qua fr irmur.,  ^pM- 
tns qiiem da Ím is dauLuc iiobls 5c impeaiuniai  á Deo, 

Clce?:. pr, ’hosc. .mer.



I t
llena íacesahtementé de otros inu- 

benefiGÍ<#. El hombre es pues to- 
¿¿ de Dios eomo criatura suya  ̂depende de 
j)ios , está baxo el dominio de Dios como de 
sil soberano dueño. Todo lo que es y todo le 
que tiene lo debd referir á Dios. Siendo Dioo 
el printrlpio de su sér , también es necesarias 
mente el ultimo ña de rodas sus obras , pa  ̂
labras 5 deseos, pensamientós. Hay pues tam
bién Re%idn¿ quiero decir^ uñí vinculo qu^ 
nos estrecha , que nos uñe ,'qiie ños liga eoii 
D ios, para atender en todo á dar lo que de  ̂
bemos á este Dios , y  por Dios á nosotros, y  
á nuestros hermanos. Todo esto lo dicta la 
razón bien dirijida , pero es ella suficiente 
por sí sola para cumplir estos deberes de la 
Relígibu ? Según esos que el múiido llama 
Sabios , y Filósofos , con sola la luz de la ra
zón podemos alcanzar , quanto conduce al 
cumplimiento de todas sus leyes. Es una ce
guedad , nos dicen , salir de la esfera de lá 
razón para ofuscarse , y conflindirse entré 
íiiysterios, y  revelaciones , á que su luz no 
alcanza j y  que en su concepto , le repugnan 
'En una palabra por el crisol de la razón, eŝ

B a té



hí

,fg ^ap(^^^E#ar ,sy iQoniíep tpdais ¡Iŝ SiXeTrt 
4ade?i ; iRgJigjop, l̂a, dí ■ som.ŝ tiíii á i
^  qu^yamosíárapaeentarnQsi <Jc qinip^ras, 
jinagiparias ijq^ipnes, q reyjelaqÍQA ŝ,, .qqaps 
^ppor sola la íuz de la razón ipor la eykler^ 
cía del entendimiento podeinos cpíiocer el 
bien , el m al, lo que es Dios , lo que npson 
tros somos , lo que nos pide , y  lo que le 
debemos ? Christianos, quizá alguna yez h% 
yreis oido estas u otras capciosas maximas de 
la impiedad : tal yez inpceñtemeiite las haf 
yreis aprobadp , y  prpferido sin conocer 
falsedad , ni mq ^o? l̂ .poi 2̂:ona con que la 
profieren sus ap ologistas. Alóm enos la po
déis oir : hay m uchos impios disfrazados con 
tnáseara de hombres-de ciencia, de vida arî e- 
glada , y  de razón : esto b^sta para excitay 

nuestro desvelo. Sabéis á donde vá aparar esa 
excelencia decantada de la razón , de la evi
dencia , de la ilustración ? A  derribar de un 
golpe toda la Religión Christiana : á saque
arla desde sus cimientos: á destru^ria ente- 
pmente en sus verdades primeras , y  fnnda- 
mentales. Pero juzgemos de la rázpn por ella 

M mis-



¿ ^ t e ¿  qiî > J59 3u 1^
la -fe x m  áe sTá: .e0ndÍQÍofl> 

|:^i^dikoSitpm:0$ fa excelea^ de; vuAstm 
la^ox î Pue4 e))ít Qs ya á decir que per sí so? 
Ĵ : esvmi^ insuíÍGÍentc para arreglar Ips debo- 
l ês ê Religionv Porqué Smovm ? P.ox'.que 
ni basta ella por si para ín^truíriios re c t^
té deM  ex^encia de D io$  ̂ni para ensenai:? 
njo& d  eijbo: qn^ exi^^ ni aua
para arreglarnos a vivir entre: nosotros mi% 
mos, una: vida prudente / y  racional. Qidmp 
cqn, atención  ̂ /. ; „ . :  ̂ : c

; ;La .Religión; que:Piq»e:!dge de 
tros ha de ser pura, santa: ̂  digna del misinp 
pips á quién debemos re férirla; Para; qp^ 
sea así, es necesario lo primero fprmar\ca^ 
idea de Ja Divinidad. Segnnel concepto qüé 
formaremos de Dios^ asi hayran de ser nues
tras adoraciones, y  aun nuestra misma y.¡da> 
y e d  pues aqui el primer escollo en que se
estrella la raxon del hombre , s no tiene otra 
guia que sus proprias luzes. Que idea qnq 
concepto podemos formar de Dios con sola 
la luz de la razón ? Todos sabemos que hay#



14
ó debe haver un Di^s ? esto és verdad, no I# 
pódemos ignorar* N o\\^  gente tan barbara 
ó feroz, vuelvo á exclamar con Cicerón, qué 
no reconozca  ̂ que no sienta , que no se veá 
cómo forzada á adorar alguna Deydad , sea 
la que fuere y  conto fuere. Pero esto es por 
ventura suficiente para una verdadera , y  
Santa religión ? No Ci^ristianos por cierto , 
esto no basta. Es necesario conocer no solô  
que hay Dios , sino también quál es esté 
Dios , quien es , como es ? ( k ) í  todo ésto 
quien lo conoce , quien lo sabe por sola la 
razón ? Oigamos al mismo Orador Filosofo  ̂
Despues de ha ver examinado , y referido las 
varias opiniones de los sabios acerca del ser 
de la Divinidad, el mismo se vé precisado á 
prorumpir en esta ingenua expresión; (l) Nó 
sabemos quien es nuestro Dios , no lo sabé- 
mos : iioGonocemas quien es nuestro Señor, 
ó Dueño : Ignoramos si hemos de adorar al 
S o l, si á la Luna , si al Ayre , si á otro quaí-

( K ;  la  iiác L|u.t’:>cio.ie pitaiQuc ( quud mAxaiie vtnikiipuc 
eií , ¿i qt-5‘>d (uunes diice w .iá jíi s.entáUic ) D eosessedíx^- 
liiiic*», O 'ií veia> Osos es''? d:xti ussr. Iii li it
d lsseJnaTrc 11: ru iji sU annumev.ive senceijua?.

d? lu '»  D j? o r ,. ^   ̂ '
( i )  Y u q u e  cogamu' dissenuore snp^cr.fum DfíW*” Uin 

wd’iriuni igaoiMi'e 1 q'.Vipi'e c’i.il ücsciaiuui tuii ; íEtUcU 
ic iv u rn u ií,'T u li*  14, Q^íesc, Ac^dein.



I 5
ser': la incertidumbre de los Sabios ro 

¿os dexa certeza este ptinto. En efecto 
¡confusos 5 atónitos los mas elevados ingenios 
 ̂de todos los tiempos, y naciones jamás han 
podido penetrar con sola su razón la luz ina- 
cesible de la Divinidad. Veiaii como noso
tros en toda la maquina del Universo unos 
efectos maravillosos que no podian proceder 
sino d e una causa sumamente sabia , benig- 
jia , poderosa. Levantaban los ojos para rcr' 
conocer atenta , y claramente el autor de to
das estas maravillas , y  se eonfundian , se a- 
bismaban al contemplarlo, (m) Yá miraban 
una por una todas las criaturas : reconocian  ̂
ponderaban su virtud , sus fuerzas, sus qua*- 
lidades : yá se recogían dentro de sí itiismosT 
yá nuevamente daban una  ̂y  muchas vuel
tas ádos sentidos 5 á la imaginaricn 5 á Ja mas 
depurada inteligencia : todo Ies demostraba 
la necesidad de un D ios, pero nada Ies daba 

■ - - - ‘ b ■ . ■ ■ ■ ■ ‘ ■ una-

_ . ĈTí ; ixuges rae qau'l .¡uc qa ae sa Deus ? Auío.e ucar 
Simon^te , de quo cura qaes'víssec hoc ídem Tíianrras. Flie- 
ro, delibe*aud- sibi unum diera po;,C'a>avit,. Qo^ura ídem ex 
<ros posttiJie qarrerec , biduara pccivu. Cum siípius düpiica:- 
rec iiiimcui-m dierura , -adraji-ansque Hieio rcquírquec cut ¡ra, 
f ice! eCa. Q^na qa if.íb diuc'us considero ii'quíC . taJKÓ tní- 
hl res V i ‘ccuL obscuucr .  Cicer,  de uatui i  D e o i u m  iib. i,-



p^fcGtáideítdfeffc^bqti^ ó|iOfKa?Sfr 
este Diosf Qiiepniieiptes,i&mor>, &n- 
dameiitos tán p^eo sQl&Jdsp^a una Religiop! 
De aquí q se poffiau pipiieteclos ;
noi e wrdres iiupiedadm fUtwmoB hS^ ̂  Ghiüf • 
iiauos^i;tant(a pudo lleganesitMcdufusa^^ 
liduiufere. 4cefca; Ldel i sep nde ida; Divinidad^ 
cdya)e?%te4cIapor eraitan
^íei\&idept!e,sqtieralgunosiFHasofbaiqmtí

bifni díeganl entdnaawté la eídstenp^#^ 
;Dioa  ̂(í^.qüe^doi:arilnnp deseonoeidovi 0- 
tros j a  fue ine>pueden«dle6eebarioiienteTa- 
íKient  ̂de ií ^iqpando >póz toda? pa¿-
dosi optí?®eíel pea^áe ?n gloíiaí,] jí itnagesmd, 
d ijám eleate id e  suiinagínaídon?^^ 
;i!aía,.^íepnmieuiferoa?0í^ losdeJó^

, ó já  i le dividen í j  deatno  ̂
s m  su Divina eseneia enLitpn t̂esipantdsb In- 
ieapa?^s por ?í de dkígir i^n pueblo jqn^
dí^paréee sufieiente'» Dib^lpanaiai # • 
jeccíon de todo el mundo ; forjan un nume-



1 7
^  Dios és.rá uno sen alan por 

CielaJtoá Gtrork oolocán  ̂ en lo 
'pfnfuiido del ábismojí á este le dan^el mar , 
á^aquel la tierra : á uno las plantas^ á otro 

/los brutos, j. aiiiraales. Poco os he dicho: los 
ímismios híutos ó ammaíes;,los insectos mas viles 
suelen servirles, de divinidad, porquo sabien- 

, do que debe ha ver alguna , no encuentran 
una cierta aporque se abisma su razón , y  
entre la obsenridad lie sns tinieblas, palpan
do, y  vaGilando quieren asirse de un Ipiosseá 
el que fuere  ̂y como fuere. Ya veis dos er
rores entertoente opuestos y^contrarios: ne
gar -que haya J3 ÍOS como el Atheo , ó ado  ̂
raí* á muehos como Jos pueblos Idolatras: 
errores enteramente opuestos y contrarios  ̂
pero nacidos; de un mismo principio , esto 
es 9 de la iasuficiencia: de nuestra razón pa
ra conocerle bien. Algunos, yo lo confieso, 
mas sabios e ilustrados han deelinado' de 
uno: y, ptro: extremo.  ̂ se, han aeercado mas 
acía la luz, han reconocido á un mismo tiem- 

 ̂ po que hay meeesariamente Bips"^ que 
fe Dios ho puede ser sino uno; solo f  pero 

; cpn quantos delirios b mezclado la, yerda’*



dera idea de su Divinidad ! Ynfeliz descon
cierto de Ia razón !: PruelÉi evidente dé la 
necesidad de una divina revelación I Nin^ 
gimo , ninguno con solas las luces de su en- 
tendimíénto ha formado de Dios un concep
to cabal, digno de su divino ser. El uno le 
atribuye una necesidad fatal... Que Dios es 
este sin elección , sin libre poder y  volun
tad ? El otro lo hace estúpido é insensible á 
todas las cosas de la tierra ... Que Dios es es
te sin providencia ? Aquel lo finge igno
rante : este lo esconde en un rincón del Cie
lo... Que Dios es este sin imensidad, sin cien
cia  ̂ sin. conocimiento ? Ah como es cierto 
lo que decía un sabio Filosofo y pero ilustra
do con las luces de la religión Católica, (p ) 
Que difícil es la verdad para los qne la igno-; 
Tciii . Que fácil para los que la conocen í' 
El ser de Dios solo es conocido de Dios : no 
€s k  razón , no la disputa la que nos ha de 
instruir sufícientemeiate de la Divinidad : so

lo-
( p ;  U  diff ciií < esc# ‘ .i  ̂ ve ticas. , cc cu.íin

#acms sc iedübus. . .  ü e a  solí opera H»a nota stiin j homo aü.  ̂
t f m  /ton cogicxndo , auc disputando asseoit cum potest ,  sed 

di^c ndo ec ,a.(i-endo . b  .fo , qui scire f. íns pótese , ec doc6 . 
iib* vite íalsá s ^ ie n d á  , cap, 14,



lo k  puede concebir cori períeccion el hom
bre oyendo y  aprendiendo deí mismo Dios, 
que solo la sabe conocer por si y  mani
festarla. Incrédulos í Si la razón no ha bas-» 
tado.por sí sola en toda la serie de los siglos 
para formar la sola idea de Dios , haTrá de 
bastar para arreglar nuestra religión, que es
triba en el eonocimlento de la Divinidad, 
como en su fundamento ? Sí no ha bastado 
á los Griegos , y  Romanos , a los mas sabios 
Filósofos qne ha admirado el universo , se
réis vosotros mas sabios para que sola os sea 
inficiente' ? No es una loca presunción k  
vuestra si lo imagináis ? Christianos ! No 
basta la razón , ni aun para conocer como 
se. debe 4  Dios. Primera rmdeceion : oídla 
segúnda. Tampoco basta para ensenarnos el 
culto que exige de nosotros.

Por poco que se atienda al perniGÍoso 
^rror acerca de ía Divinidad se reconocen 
clarameiite sus absurdas consequencias. Sien
do incierta esta Divinidad , como será cons
tante y. cierto el coito de la religión -? Con
siderándose imperfectamente á Dios , quien 
le podra adorar con una justa perfección ? X

C  *  | |



W ® !
si.taUvicaíse:Uega-á iniBgfeiar antor:D ipfotieoi 
tor de la maldad , quáiife maldades se exe-1 
Gutarán,; sin rubor entre los hombres: ? Un 
abismo llama á otro abismo de uh absurdé 
principio ub pueden nacer sino ote os absurdi 
dos 5 supersticiones , fanatismos , monstruos 
de religión* Segundo escollo;'de la razón  ̂
cuyos funestos ifionumentos hairamos cons  ̂
tantemente conservados en la historia de to
das las edades. ¿Reconocen por su Dios al Sol 
los Persas  ̂cuya razon,cuya Filosofía no pu
do dar con otm Divinidad ? Uues á esta Dír 
.'vinidadhavrán por consequéncía 'necesaria 
de erigir altares , de ofrecer incieasos , vic
timas y sacrificios. Superticicsa y vana re
ligión que dobla la rodi la- delante d&-un 
_Dios inanimado 5 material j^drfíertdridos
mismos hombres que le adoran. ¿Se les* fígn- 
ra Dios á los Egipcios un jdero animal, un 

.dragón , un viltnsecto ??EFculto principá 
<ie esta Divipidad havrá de consistid preCt- 
sameote en alimentarle en conservar su 
v̂ ’da. \ Que culto tan ridiculo Ghristian-os! 
Que trastorno tan fetal de-l¥razón , que ib-' 
ícreible á primer aspectu, que cierto^ál mis-'

mo



l  1

jjji^aettipoIpoiÍTepetMás expferiendafó ! Dar 
,y!i5bs hombres pOij otra par e sabios adora- 

a Dioses Qoe desfallecen, que mueren si 
/nô  áseles mantiene ! Pues esto hâ  sido asi : 
daírí^on lo ha dictado por error : esta es !a 
fudza ponderada de la razón. Pasemos ade
lante. No solo ha sido superticioso y ridicu
lo el.culto de la religión fundado sobre  ̂el 
débil cimiento de la razón 5 ha sido también 
impío , sacrilego. Los pueblos que recono- 
cian por Dios á un Baco autor y protector 
de la embriaguez^ que adoración podrían tri
butar mas' ágradabie a esta deidad infame , 
que celebrando en honra suya horrorosos 
«Bacanales 5 quiero ,d^cir , embriagueces , 
desnudezes , abominaeiones ? Los que ado
raban á una Venus lasciva , adultera , pros- 
t̂ituida' (q) que mayor culto la pódrian ofre*- 

cer q u e * prostituyéndose en medio de sus 
templos«^^^u houors ppr via de religión , y  
sacrificio^? Poco os he dicho *. el culto dic
tado por error de la razón no solo ha sido

im-

(•qaar • b; ¿Euitatecn- Vencu>- odniv-.im ■ lo; Uuji- 
pf.iHjiutx , uoa Dcoiu nic^acii n i <;■ nomiivi -n '' « 

píima ü h’ S" s s sicrís continetat. aicein meicuit lanl  
íijsacui- M acc, l, Ji? iit!?» lel. c. 4.

b u



íirpío y  sacrilego ; también ha deelínado en 
barbarie é inhumanidad Que cosa mas bar̂  
bara y  feroz que la religión de aquellos pue* 
blos en qui: los mismos Padres (r) arrojaban 
sus tiernos hijos á las llamas en honra de los 
Ídolos Moíoch 5 Baal, ó Saturno ? ¿ Que 
mayor inhumanidad que la de aquellos fâ  
mosos Decio y Curcio Romanos , (s) que 
Juzgando aplacar la ira de sus Dioses , con 
el vano pretexto de libertar i  costa de su 
sangre toda la Republicaj se arrojan, se pre
cipitan á la muerte yoluntariameme ? ¡ Tan
tum religio potuit suadere malorum l Tantas, 
analdades ha podido dictar y  persuadir un 
fantasma de religión apoyado sobre el solo 
fundamento de Ja razón I Asi exclama jusr 
lamente un impio , un hombre enemigo de? 
clarado de toda religión , Lucrecio 5 , que 
lío dexó de conocer por sola su razón estos, err* 
rores , pero que se precipito coa ella misma 
cu otros absurdos no menos hórrórosos. Si, 
Christianos , sino es en un escollo, en otro

ha

( í)  Ytmnoi^ví'iun!: tilias aujs ,ecüiiai sans iyí^emoniis  ̂
Psa ira ,  í o  V. 5 7 .
; eO Livius |i;b. 8, cap. i ,  i:ap. »7#
yale»:. lib. cap, #,



fj0 (3e estrelíar^e la raxon del hom W  , quan- 
Só pretende por sí s§la penetrar lo que no 
alcanza. Quando tal vei se advierte en lo 
que ótros yerran ; sin otra lux quien llega 
a conocer y  detestar su propio error en pun
to de religión? Aun fuera de los Gentiles,den- 
tro del Christianismo : entre los que se jactan 
de este nombre , sin profesar la misma fé , 
en los Hereges digo , quantas disputas hay  ̂
quantas altercaciones, que inconstancia, que 
repetidas y  contrarias mutaciones á cerxa 
de las verdades que llaman ellos fundamen
tales ? Dexaron la fé Católica , se entrega
ron a la razón ? Ni han encontrado , ni en  ̂
conrarán jamás el punto fixo que en vana 
se prometen. Desde el principio del mun
do hasta nuestros dias , en todas las sectas,; 
fuera de la Iglesia , yá lo veis , y  os lo po
dría- mas demostrar sino temiese molestarosj  ̂
dio se ha llegado con sola la razcn al ver
dadero culto de Dios. Esta era mi segunda 
xef éceion. Oid la tercera. La' razón tampo-<í 
co ha. bastado , ni bastará jamás aun parâ  
ivivir entre nosotros mismos una vida pru* 
«ieme y arreglada, .. ,



i : 4 -  , . - (Que ta razón se,£ngafíé por§1 solaacer.* ¡
ca d el ser fl e 1 a y  =de stt sanio cuL j
to , no esio qiae d íie 'causarnos niayor ad-.; | 
miración. El ser de Dios es incomprehen-j) 
sible : su culto hayia de corresponder al 
Goncep.tQ; qiié; Ifegasein Sos liombres a for-i
©ar de la;líeidád y: de sus atributos.iDiscuE
pernos uii poco á Ta razón en estollaiMmos. 
por áora tolerables sus errpresi Pero, Cni is-.
danos; como la 'pueden tanto engi-andecer,*
2x1 disculpar esos, incredulos , quando con 
tanta facilidad se engaña aun en las co-,
' sas mas claras y  ;sencillas_, ' quando no basta 
por sí sola ni aun para vivir con paz y  arre
glo entre los hombres: mismos a quando se ^
llega á obscurecer casi casi en los primeros
principios y  verdad s,generales, que á prime
ra vista parecen percebirse ? Tercero y  pode- 
rosisimo argumento qüe muestra la insuh-
ciencia de nuestra razón- Veamoslb en o 
moral- Fuera de aquellos primeros y  um* 
versales principios , gravados por la natura, 
kza en nuestros corazones : el bien se ba de
hacer -. el mal se hade evitar:: no hagas a¡ 
^trolo que para tino quieres hazlo que ta



moralidad ha quedado c ert  ̂ é iuconcusá 
entre los hombres cuya única regla ha si
do su razón ? Apenas se llega á hacer en U 
practica la aplicación de estas verdades, al 
punto se desmiente , flaquea , se desploma 
la razón embueba entre tinieblas de malas 
persuasiones , de perversas costumbres , de 
habitos corrompidos. Si no, decidme- De a- 
^uellos principios generales no salen inme
diatamente todos los preceptos del Decalo
go ? No son sus inruediatas consequencias ? 
No es todo el Decalogo una sencilla y pro- 
x̂ima aplicación de estas primeras verdades: 

tobrar el bien : no hacer el mal ? ¿ No es un 
‘bien conocido ? claro , manifiesto á todos , 
amar á Dios poj* sí, amarnos a nosotros mis-* 
mos, y á nuestros proximos por Dios ? Hon 
rar su santo nombre ? Adorarle asi en lo ex-» 
terlor como en lo interior, no menos con el 
cuerpo, que con el alma ? Venerar a los Pa
dres y mayores y mirar por la vida , honra, 
V hacienda de nuestros hermanos , como



queremos mi|.en por la nuestra^No es taiHf, 
bien un mal conocido claro , maiíáesto' 
al pareefr á todos  ̂ el parricidio , el hómi  ̂
dio 5 la fornicación , el adulterio , el hurto, 
y  todos los demás delitos prohibidos por al
guno de ios Mandamientos ? Acaso es ne
cesario para conocerlos y observarlos , ó le
vantar el vuelo hasta los Cielos , (t) ó tras
pasar el vasto espacio de los mares , ó pe
netrar hasta los mas secretos senos de Ja tie
rra:? A nuestra vísta están , en nuestras ma
nos , por decirlo asi , dentro de nosotros 
.mismos : con solo volver á nuestro corazón 
(u) los hallamos en él : muy poca luz es ne
cesaria para discernirlos. Sin ellos ni pode
mos vivir como lo manda Dios , ni aun en 
paz entre nosotros mismos. Pero , Fieles , 
reconozcamos aquí principalmente la fíaque. 

jta de nuestra razón. Yncredulos venid , y 
r  ‘ - - . - . —. ve- -

( t j  MÍndacum hoc qiu d eg«* pixcipío cibi iio*ie , non 
«upr« te CSC , neqne pcocul positum , ncc in coelo ‘ kom , hc 
possis dicerc : Quis nos,ci«m valcac ccrlum asccndeie ? 
'Neque tratts'miré'  positum , uc causetis cc dtcas : Quis ex 
nobis potcikf Érjinsfrecai/e mare ? Sed juxta ce esc setmo 
val lé , in c«cd’c tuo , ‘ pt facías i llum. Deuü, cap, 30. f ,  
■ i I , ad a 4,  ■ U - i . ' .

(uj) Redice piacyaiicatoccs «d cor. Ysaiac cap. 4 *̂ ^
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réreis el idolo de la razón a quien rendís 
vuestras adoracionife : Teñid y  lo veréis poS' 
trado en tierra al primer golpe. S ¡ , Chris
tianos , esos preceptos del Decalogo tan cla
ros y patentes se han ocultado ó todos o en 
la mayor parte á la razón. Con sola la ra
zón han llegado á desconocerlos no solo 
hombres rudos y ferozes , sino también ci
viles , sabios 5 ilustrados en toda suerte d« 
conocimientos , menos en el de la divina re
velación. Esos preceptos los han desconoci
do y  desconocen aun en nuestros dias en 
todas las sectas excepto el Christianismo,gran
des , pequeños , sabios , ignorantes , Fi
lósofos , Legisladores. Esos preceptos se han 
quebrantado  ̂ y  se quebran an no por fragi
lidad no como por delito,ó mera perversidad, 
sino por error en los priucipios,por fuerza de 
costumbres generalmente recibidas , por di
rección de leyes por otra parte sapientissi- 
mas , por zelo , por virtud , por religión. 
Guiados por las torcidas sendas de su razón 
los Gaulos y Cartagineses tenían la sangrien
ta y general costumbre de sacrificar hom'»- 
t>res vivientes á sus falsos Dioses en hs pu-

D z bii-



blicas calamidades. Por error de la ra-
ion los Griegos , aquellos Griegos tan 
celebres por sus conocimientos y ciencias 
humanas , no se horrorizaban de manchar 
sus manos con la sangre de sus tiernos hi
jos , quando les parecía no tener caudal su
ficiente para alimentarlos. Por otro seme
jante error de la razón algunas naciones In. 
dias no se horrorizan aun en nuestros dias 
de quitar la vida á los mismos Padres de 
quienes la recibieron  ̂con un pretexto in
humano de piedad , queriendo librarlos de 
una vez por una anticipada muerte de las 
penosas fatigas de su ancianidad. La razón 
lexos de reprimir sus inflimes apetitos , per
suade á los Mahometanos por error , a 
fuerza de exemplos y costumbres , ti uso 
de la torpeza, como un medio inocente pa
ra propagar su especie. La razón llegó de 
tal suerte á alucinar al sabio , al divino Pla
tón , que le obligó á intimar por estatuto de 
su nueva República aquella promiscua co
munidad de Matrimonios , (x) esto es , un 
circulo perpetuo de adulterios : ley la mas 
repugnante , y vergcniosa : ley llena^de



r

absurdos j  de perniciosas consequendas. La 
raaon de tal raan;na se obscureció en el sa
bio Licurgo , que este famoso Legislador 
llegó á dictar la ley del hurto , como esti
mulo de la destreza , como honroso exerci- 
cio y prueba de la habilidad de sus patri
cios. La razón... pero que digo, á donde voy, 
Chi istianos I Callo ,  os diré yo aora con Sa u 
Agustín ,(y) callo, no quiero ofender ya mas 
Tucstros pisdosos oidos con otro numero sin 
numero de homicidios , parricidios , sacrile
gios, en una palabra con un. agrega do imen. 
so de todas las maldades que pueden execu- 
tarse ó concebirse , y  que por un trastorno 
increíble de la razón, se executan, se alaban, 
se enseñan , se defienden, triunfan, y como? 
Por ventura cubiertas y  disfrazadas ? No

Cliris-

Ix) Mcci imjiiU » iiitjtlic , cum.n-niia^ csse tlcocbiiiit : 
sclliccc uc ad eandem muliciem muUí vin , cauquana ca 
nes confluant *, ct is ncique obeineat qui viiibus vicenc 5 
aut si sapientes siuu ut Philosopai , expcctcnc , uc 
yicibus Canquam lupanar obeant Lact.  de ta!;. sa; .  hb,

de hnm’cldils , panicidns , sacrilegis om- 
nibusque omnino quar f c i i  , aut cogitari possnnt flagi- 
tiis ct fac notibns. , q u x  paiid» vctbis ec quod csC 
ora*fiii<5 aoud saplentisslmos Judices dctcndunciu. Sa» 
' I g .  lib: coau*.  A«d=B.!ccS « p .  . «•



Christianos: abierta j  descaradamente , sin 
rodeos , sin rebozo , sin#ergiieiiia.. Paucis 
verbis : en pocas palabras , como por prin  ̂
cipios , por. leyes , ó maximas. Paucis ver-> 
his. Y  donde ? Acaso entre las selvas  ̂ en 
los antros y cavernas , entre hombres bar
baros 5 sin trato , sin educación ? Tampo
co , tampoco. En las Ciudades populosas , 
en Academias , Senados, Areopagos , en 
tribunales de Jueces tenidos por rectísimos 
y  sapientísimos. Apui sapientissímis judices 
defenduntur. Pues bien puede haver no di
go ya culto de Dios , no religión , sinu 
aun vida civil y  racional , paz ó tranquili
dad , costumbres arregladas, eii unos impe
rios donde no se castiga , donde se daxa li
bremente executar , donde se promueve , 
donde se manda alguno de estos delitos tan 
horrendos ? Y no se permiten , ó se mandan 
si no todos 5 á lo menos alguno de ellos , en 
quantas naciones no tienen otra regla que 
su racon ? Pues que segundad tienen allí 
las vidas : que unión los Matrimonios : qne 
amor entre sí los Padres y los Hijos, digá
moslo de una vez : como pueden vivir los

hom^



í l
homb^s corrío hombret , admitida una de 
estas cósíumbres  ̂ principios ? Ya lo ad
vertis 9 amarios Fieles 9 ni aun para vivir 
coma hombres ha bastado á pueblos ente
ros 9 á ios r ilosofos 9 á los Legisladores mas 
famosos , la sola luz 9 la sola regla de su ra
zón. Si á ellos nó 9 como á nosotros ? Te
nemos ingenios mas perspicaces ? Trabaja
mos mas que ellos ? Nos fatigamos mas en 
el estudio de la naturaleza y de nosotros mis
mos ? Nada de esto podemos con verdad 
decir. Conque si para ellos no ha sido sufi
ciente la razón , ni para conocer á Dios , m 
para darle culto 9 ni para vivir entre sí mis
mos como hombres , tampoco bastará para 
nosotros. Y si nos falta la razón , quien nos 
havrá de dirigir en medio de tantas tinieb-as 
y  precipicios ? Oidlo Fieles para vuestro 
consuelo 9 y confusión de la increduíidád. 
Dios por sí mismo , Dios es quien debe ha
blarnos 9 Dios es quien nos ensena 9 quien 
nos lleva cemo por la mano , á los fines que 
nos destinó su Providencia en la creación. 

Es necesario reconocer y confesar o na divina 
revelación , y sola esta es suficiente para di
ri ̂>‘íriios secura y fácilmente.



SEGUNDA PARTE.

Supuesto que la raion no basta por si so
la para dirigir el hombre á Dios , e» 

necesario confesar que Dios nos habla. Por 
otra parte vemos entre nosotros en nuestra 
íeligion unos efectos maravillosos que no 
pueden nacer sino de una imediata direc  ̂
cion de Dios. De suerte que la necesidad y ; 
existencia de la divina revelaeion podemos | 
por dos medios advertirla : quiero decir  ̂ ó ! 
por su causa, ó por sus efectos ; de parte de j 
D ios, ó de parte de lo que vemos en no- ' 
sotros mismos. De parte de Dios ; porque  ̂
es imposible que dexc Dios de hablar por si 
á los hombres , y de enseñarles lo que és 
y lo que exige de ellos. De parte de nosotros: 
porque las señas de nuestra religión son tan 
divinas , que no pueden proceder sino de 
expresa revelación de Dios. Renovadme 
vuestra atención.

Si Dios no Jiablase á los JiombrM , si
no les revelase lo que es , y lo que exige de 
ellos , sería en cierta manera injusto. De
jádmelo asi decir para su santa gloria , y

pa



para yuestra ínstruccibn* Si jSeáofes sería 
píos injusto , poiífue nos pediría imposi- 

9 porque nos afligiría con un yugo,im 
soportable 5 porque nos mandaría adorarle  ̂
vivir conforme a su divina voluntad  ̂ arre-! 
glar nuestras costumbres ssgim su ley eter- 

? y  á esto no alcanzarla nuestro arbitrio y  
facultad. El hombre racional: no puede ig- 
noraTr que hay un Efios : lo ha veis oído y  
creo lo conocéis con evidencia. Sabiendo 
que hay D ios, está obligado á convertirse 
acia este su dueño y  soberano , á reconocer 
dUr dependencia , a profesarla con cultos 
y  adoraciones , á vivir yá para sí , yá para 
con SUS hermanos , atendiendo siempre á no 
ofender a Dios , i en una palabra, á obser- 
W  fos deberes de la religión , que ins
pira la sola idea de Dios. También estoy 
persuadido que. esto lo entendéis. Al mis- 

tiempo 5la sola razón delyhombre iii 
conoce suficientemente lo que es Dios , 
aunque sepa claramente qué le hay , ni 
sabcjacertar con un culto o relií^ioh digr 
no de Dios , mi arreglar sus costun^réi 
aun para solovivir en f ômpania de oíros liom-

E bres.



l>res. Oslo ig®teenté 
juzgo lo concebís asi. ^ u e  medio pues ?̂ 
Que arbitrio ? Que puede hacer el honti 
bre en este estrecho y 6 por ̂ ^ or decir ^lie 
debe Dios hacer para sacarte del i  Tres 
eolos medios concebimos , fuera de la íe- 
velacloii y cada uno a qual mas absurdo.
6  que no tenga el hombre religión nin
guna 9 ó que siga á su arbitrio algui^‘dfê
las que en la serie de los siglos ha idea
do ia r-azon 5 0 en fin que haya de for
jar cada individuo una nueva secta por 
proprio ingenio , por trabajo personal , por 
nuevo esfuerzo de la razón. Qualquiera de 
«stas cosas que lleguemos á admitir , cae
mos en mil delirios indignos de la provi
dencia, de la justiGia, de la santidad de^Díos. 
Porque primeramente , podra Dios peímh 
tir al hombre que viva sin religión ? Esto 
€s decir, que el hombre pueda conocer su 
dependencia del Señor de todo lo criado, 
y  sacudirse de ella : que estando todas las 
demás criaturas del universo sugetas á Dios, 
el hombre ■ solo pueda vivir sin yugo ,
sin sugcciou , sin dueño alguno :

D jos
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jOíos réspécto de los hombrfis dexe de se 
.Dios , que no tegga dominio en él • ^  
.cada hom bre pueda ser uá Dics pequé** 
.üo ,  dueño despótico de su libre alvedrib,
: sin mas fin que sus gustos , sus place- 
jtés ,:5Ui propria conveniencia : que q^aU- 
-do cada hombre de por si no pueda 
j grar estos placeres , esta propria conve
niencia por oponérsele otro hombre ,  tén- 

derecho y  autoridad para luchar cbix 
él , robarle , herirle , matarle (z) tomar 
posesión de todo el mundo, si tiene fuer* 
xas para, ello : que si las leyes, Republí'' 
cas ,  Magistrados 9 Ó Soberanos incomo

ldan á cada particular , cada. particular 
pueda por sí- despreciar , impugnar , des
truir enteramente estos molestos censores, 
é .ipiquos usurpadores' de su domimb y  lh  
íhcrtad- Noíhay que dudarvsi Dios no tic-
me imperio sobre c hombre , si el hoa> 
,bre hinguna honra , deferencia , o áuge** 
^Íoíiudeb^; ál sui DÍQ  ̂ 5 que -derecho pne-

E 2 de

' (^ 4) SL,íí'J,sti*A4S r.cs Ocas uaüas ¿uiat i,
3 s ês; finpauiutis avíiscrú » rapiamui , nscemus. Laíí# Uo* 
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teneri.otra cr’átum'dé I

^ t ie : oblí^áém  qu^ejrespeto ip^cieoM-
entfé homares! todps libres ^ kgm̂  

, lé^ independientes pm  ̂natiiraléza  ̂dq isii- 
ío de si mi linos sino: también de Dios? 
Digamoi|lo mejor : que icollfüsion^np‘ ha- 

qqecrobos::, que Jnmefctes  ̂qácr^trb- 
cidades ? tY¡ esto sin derogar á sn-'^usticia 
y  providencia podrá Dios tolerarlo ? No, 
dhrrstiands  ̂bien lo advertís , r es irn- 

'^posible ‘qué Dios permita* vivir al hombre 
‘ sfh el yugo de úna religioni Supongámos

la yá : veamos el segundo medio. Podrá 
tDios dai^e por satisfecho con qué los hom
bres sigan alguna dê  aquellas i sectas i que 
fuera de la Santa Iglesia ha conocido o 
conoce el mundo ? Digo fuera de aquella 

il^esia que desde - Adán ĥ sra? íiosofr^iíper- 
: severa , y  -durará í hasta feaf ̂ ^tfeiáídlad^s 
de los siglos : en la 'ley riatural  ̂no^éoftío 
quiera sino revelada : en la 4ey de IVfeyw 
séf : en la >de Jesu Chrlstô  ̂ Bodrá^^títetí*
í i ^

 ̂ (aj i îccaie a ivei-US .^eo sublac' á'haes éú.^m', et so- 
clecas U imaui geiieri- , t exccllentissinfti víituV jascirí» 
tuhiEiu» Cicer, de Nac, Deuc. íí  J-icni de Lfg-ibuC
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el2H5se etaiqué lor hombres ftieái
,-áef testatetmivérsalí ̂ lesfa  :)¡p¿ofií̂ e fíí ̂ Igútt 
¿dá l̂as: sitos ísbctasiiffEh*kiho^d^5í)s#ígtj^i 
. eios ô : dbnlQfsr Perís^ % de ió^̂ ljtxdÍDs ^ dis 
lost Gbiegos 5 4  de los Romanos ? Si esto 
padieae Í!>&̂ ; |rór eonse^

.qnehciaJ éecesaiSa v  á  Ipií menés? i|íerí0Íiipii, 
ó nos expondría á peligro éíricto dC' dat  ̂
le un culto fatuo , indecente^ criminal y ó 
Barbaro í * dev âbr̂ zar'í- "uná; reíigÍDm  ̂Mi
na: 4 '̂ iabidás deliríds  ̂ inipíédade  ̂ t üq 
profesar no. una religión, sino un fantasma, 
un fmonstruo de religión. Recorred- una 
por. ünai todas? lis safeísetítas: í'ecOrdad cío 
^que hav^isjoidb de t ó  que hasta aqtíi^han 
reynado ó réynaii tál f  eí | véreis la verdad 
de es^ propoáíubní Rodriaííl¿(^?d^r3fe pbr 
«atfeifeícho de ^sto% ádre^tlr? ?'1T
•qnandoí e|̂  hombre  ̂ se> á b^dar fe
s a n tid a d in d a g a r  iá verdadera:  ̂ religión, 
sería Dios inferior al hotnb^ *en
santidad , esto es , le havia de poner en pe-

tQs sacrificios <y adoraciones de una relí- 
gibh , que po  ̂tehiehdq reltgbn níngû â?

»i
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ÍJonTengainos taml>íeíi en ésto 5 no pnéde
Diosí sin §eir a  M
ia 4  lâ  de€fcIoriVde':alguna de estas falsas 
sectas ó religidnes. En fin, por ultimo me
dio 1 podrá Dios exigir!ó -permidr ¿que ca- 
4 a ¡hornee sei#bfiqucpá. símismo unitia®-'

' sistê P9|a 4 o jreligion J uEos sabios de to
dos los siglos aun! no lian hallado con su 
traídn uria que sea digna de este nombre, 
ipéesn podráíi 'dQS'íignbrantes ?̂ n Y
quanto mayor es el húmerb de estos v que 
de aquellos ? Aun quándo fuese esto po- 

i îble; en uñó u otro Filosofo , que no lo 
iés^en níngunúbombre j el tumulto de %  
pa îbnes , la confosioá de los jnégocfos del 

^ g lo  5 los defectos dé la redad y la falta 
•ide tieutpo dé instruocm fie talentos i, 

salud íbj qiitufo y  4 'qú an toád t^ m  
de impedir que'^si ocupa§eú <̂3(ueoáeei!tf>' 
sen en combinar 7 raéones: atiguinéntos y 
.examinar: escrupulosamente cada punto de

1-■ pp,,.
rb¿"'iilíuií'd^^íli* íibll'éíi'C ^ipiciicia Sl^Ab 

ÍU jabhotreC' ñíuiíJ i'^n;íríiíi óipímia£^
cst , oporcuic opi^ccs , ec iu«íco5 , ei; ^alicfc^ , 'jíc  

• «íeniíjLic j |u i  Miirrioanani tmnaíit» gemhc' , d'fJícejil
Laciaiic. lib, Ui tibá saiylcm. cap. ij*



sf'  ̂én ' dweeiiar 'fciiltps , « i
reconocer y pro^^r el jusio y verdade? 
ro ? Si pocos y  muy contados .son los qu? 
poseen con perfección uila u otra facul- 
tad  ̂ j o
y  liufn^na , áun á costa de estudios ,

as , vigilias y  sudores , quien seria 
de hallar y poseer con perfección 

la alta , la sublune , la divina ciencia
de la verdadera religión ? Conque á lo
menos para la mayor parte denlos hom:’ 
bres" , puedo decirlo con seguridad , pa- 
ta todos sin excepdon y sería esto nd sp- 
lo trabajoso, no solo dilatado, sino absolud*' 
mente imposible. Y  Dios podría havenips 
imptiésto y  edgir eL cumplimiento de un 
precepto absolutamente imposible á nues
tras cortas fuerzas ? Que injusticia 5 que 
crueldad y que tiranía taii indigna de un 
Dios piadoso , justo , santo por esendaf 
No , Christiános , no puede Dios sufrir 
ni que d  carezca de religión ,
íii dexar á su antojo la elección die algu
na de las falsas sectas, ni menos 
ó’ tolérar que cada uno se forje á sí mis^



ufl n^^v,0-j|istejpa j.(}g ,1;̂  ̂ ^
wsta d  precepto ,1, las^ erias nos falma! 
Gomo pues conciliar estas dificultades ? 
<;^e medio ,? Que arbitrio ?:Oid una pro-
posición dol san^ ,Cop^^
aiarique materia , y  de iiinf
guna sutp^idad .para ^  es muy
propria , ^  í^,gu§^ capaz de
redupir ¿  :Ja rascón 4íSMÍM^i^ra hombi^

r̂ : ' ' ■“
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Io deberes de la religión ? Deüs ad
juvat ut possis» Díí)s debe hablarnos. Dios 
debe instruirnos por s i mismo. Dios debe 
Hianifestarnos lo que es , y  lo que exige 
de nosotros. Si Dios lo  debe, Dios lo ha
ce: que impio se atreverá á negarlo ? Sí 
Dios lo hace , luego iios habla Dios ; liie  ̂
go hay revelación entre los hombres : 
luego hay m isteriosdogm as  ̂ yerdadet 
Sobrenaturales : luego á pesar de los In- 
éredulós , es necesario confesar 'que la so-̂  
la razón no es la regla de nuestra reli
gión, y  que aun solo atendiendo á la na- 
íüraleza o ser dé Dios , á sus divinas peffec- 
éibiles, á su providencia , a sü justicia y  
Entidad , no puede negarse la necesidad 
y existencia de una religión sobrenatu
ral  ̂ revelada , superior á la razón.

Pero deicemos aora la contemplación, 
dél ser de Dios ; baxemos á la tierra acia 
nosotros mismos. Con solo atender á las 
maravillas qué Observanios  ̂ 4 los ejfectos 
asombrosos qué entre nosotros misiijos 
perr^ébimós , basta para demostrar que hay 
en>>d mundo una religión extraordinaria^ 

u. P  sô
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sjobrenatufal. divina, : yo. digo vags, quij. 
esta r|;ligÍG  ̂ es k  que^rofoanios  ̂la de> 
Jesu Christo , el Christiaiiisino. Si yo puñ 
diese explayarme en este punto , amados 
Fieles 5 si no temiese molestar vuestra  ̂
atención , con quantas eyidencias os acia-, 
raria .esta verdad de tanto consuelo para 

n̂osotros ! Toquemosla ligeramente para 
vuestra instrucción. Haveis oido los erro
res 5 delirios , perversidades de tpdas las 
Otras sectas fuera de la Iglesia ? Pues bien 
decid á los Filósofos del siglo que 
muestren un solo error en nuestra reli
gión. Decidles que os hagan vér alguna
ley , algún c onsejo en ella , donde se
mande , ó donde se permita la mas leve 
culpa , la acción menos arreglada, la pa
labra meramente ociosa , el pensamiento 
itienos comedido. Decidles qpe 
íiesten una sola imperfección en el con
cepto que formamos de nuestro Dios. 
Verdades sobre la razoji] os las encontra
r á  á cada paso : . errores contra la 
razón , provocadlos á que os encuentren
ni uno solo en vuestra Primer efoctq

ma-
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iüárávilloso , que demuestra evídehtcmen-* 
fe 9 que es revel^a nuestra religión : lá 
j)ureza de su doctrina , la santidad de su 
moralidad, que no puede venir dé otro Mag
estro que de Dios. Decidme ; si Dios no hû  
viese hablado á la Iglesia por sí mismo , 
podría lá Iglesia hablar de Dios con tan
ta pureza y  propriedad ? Podrían ser siís 
dogmas tan inconcusos , seria su moral 
tan santa ? Todas las otras sectas guiadas 
por sola la luz de la ra?on han errado 
groseraníente f y  sola la Iglesia y  sin otra 
hueva luz que la razón  ̂tendría el privi^ 
iégio huevo  ̂ singularyde careéér de to
do error ? (b) Digitus Dsi est htc. El de
do de Dios ésta aqúr lííanifiestámente se
ñalado. Yncredulos la voz de Dios , no 
otra 5 la voz de Dios es la que ha dicta
do estos dogmas , este moral , estos cultos, 
esta religión. Peto observemos su estable- 
éimiento , sus progresos , su estada ac
tual. Ello es constante en las historias ,  
es inconcuso entre todos los hombres sa-.

bios,

yb), £.xo4í i . f *



dios , aun los . Incredulos , que nues?
)tra religión no debe sus principios siqp 
i. un hombre , y  segiin ellos blafeman,. ̂  
un mero hombre , á Jesüt Chisto digO j, 
nuestro Señor y Salvador : que este ho m- 
bre escogió por Discípulos á otros doce, 
pobres , idiotas , casi todos pescacjores?; 
que estos pobres , ignorantes pescadores 
salieron por su precepto á predicar por 
todo el universo : que no usaron de 
otra autoridad , de otras astucias  ̂de otras 
armas , de otra protección que el nom  ̂
bre de su Maestro , y  una doctrina que 
decían ser de Dios : que esta doctrina era 
repugnante á los sentidos y enemiga  ̂ de 
la carne : que mandaba renunciar á hon̂  
ras j deleytes y  riquezas,, ciertas , visibles 
y  presentes , por la remota esperaiv 
za de una felicidad desconocida , invisi- 

.ble futura  ̂ superior , á toda compreh a- 
sion. No es menos cierto que á pesar de 
tantas difieultaJes , y  aparentes repugaan- 
cias , esta dactrina se creyó : que la cre
yeron los mas sabios Filósofos que entona

ces
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coqoem mundo' ^pneidos por. la 

sabiduria extraord^aria de aquellos infe- 
lÍGes é ignorantes : que la creyeron los 
vGrandes , los Reyes , los Emperadores , 
atraídos por la fuerza de sus palabras ,, 
aterrados con sus. amenazas , alentados con 
5ÚS promesas : que la sobervia Idolatría 
sentada hasta entonces sobre el tronos, 
cercada de inumerábles adoradores , gúá- 
recida de exercitos numerosos , á sola la 
voz de estos Discipulos de Jesús crucifi
cado , cayo desplomada de sa solió : que 
ellos lograron plantar la religión que pre
dicaban sobre sus ruinas : que enarbola- 
ron la Cruz de su Maestro sobre el Ca  ̂
pitolio de Roma:: que de esta Ciudad an
tes cabeza del Gentilismo formaron la 
corte de la Religión Christiana. E lo es 
también indubitable que desde aquellos 
tiempos hasta nuestros días, todas las fu
rias del infierno conjurado contra nues
tra fé no han podido des i icíarla de 
centro : que si todas las otras sectas apenas 

^vieron la luz quando luego volvieron á 
expirar , esta lexos de marchiiarse ó des

cae-



caecer , se lia ídó ekténáfendo , propia 
gando , dilatando h a ^  las extremidades 
de la tierra. Yá pnes , este maravilloso 
efecto , ó por mejor decir, esta continua 
terle de maravillas y  prodigios puede 
ser obra de los hombres ? Como pudie-̂  
iron unas palabras toscas y  séncillas des
concertar todos los argumentos de la sa
biduría mundana ? Como á la voz , ál 
imperio de unos miseros pecádores lle
garon á obedecer los Principes , los Re
yes , los Emperadores ? Como esta voz  ̂
esta predicación de tari poco nombre ó 
autoridad por s í, ha hecho en tantos pue> 
blos no una impresión superficial ó pasa- 
gera , sino constante , profunda , perpe
tua , que no han podido borrar ñi lá¿ 
injurias de los tiempos , ni la flaqueza 
de nuestra coiidicioíi , ni las repetidas 
guerras y  contradicciones' conque se h i 
impugnado y  se impugna oy , ni aun la per̂  
yersidad de nuestras costumbres ? Christiá- 
nos, no fatiguéis vuestros entendimientos- 

-No hay que cansaros. Esta doctrina, esta pre
dicación , es preciso (jue venga de Dios,
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no::puedé yénif dé otra alguna criatura. Si 
quando hablaron Io% Aposteles no hablabi 
píos en. ellos y  por ellos á los hombres  ̂ que 
nos digan los impios de que principio pro
cedieron l o s  efectos asombrosos y  sobreña  ̂
turales dé :Su predicación ? Aquí es forzoso 
récónocer y  adorar aquella voz de Dios 
llena de virtud y de magnificencia  ̂qi^ re
sonaba por sus labios : (c) i ex JDomrni in 
uirtiit&y v®x I}ofniBÍ in aquella
voz.de Dios que destroza los cedros delDi^ 
baño 5 que hace estremecerlos mas sober- 
t í o s  montes : 1 ex Dcmini ccnfrwgentis eê  
dros Libani j veX Domini ceticutientis deser̂  
fum : aquella voẑ  de Dios que dfesp'de Tá̂ , 
yos j qne trastorna , que divide los corazo
nes , qne los dirige á dende quiere y  Gom6' 
quiere. Esta doctrina es mas que oBrade lai 
Tazón : es sobrenatural, divina , revelada  ̂
Su establecimiento , sus progresos , su con^ 
servacion no pueden atribuirse á otrO' 
principioi

Ño puedo detenerme á ponderarcats
■ nii ■

{ c } r *  8̂



ili la mumemfelfeí iiitíltítu(f' de fós mifc*
^03  qu e Gonfirman muestra fe ;  íii la 
cons tancia de los Mártires que la han m- 
bric ado con su sangre f  ni la prodigios a 
repr oducción y  nmlíiplicacion de esta san
gre derramada 5 ni otras maravillas tail 
tíertos y  necesarios- efectos de una dirí- 
na revela cion , que al contemplaiSás no 
podemos menos que: exclaoiar cotí el Reaf 
Profeta. Señor , tu doctrixia e i dignisima 
de creerse , no es posible ponerla en la 
jnas leve duda : tan evidentes son los a%- 
guméntos con que tu misnio- te demuestras 
ser su áutór. ,(d), Téstim'inicjt tÚ0 credibilia 
facia/surn Baste para inferir que si
Gonsiderando a I3ios atentainente es in- 
dísp^sable confesar que este Señor noŝ  
habla y  nos instruye: por si; mismo  ̂ esto 
es . que , hay entife jos hombres alguna: 
divina revelación 5 los: efectos ¿lafanrillosos 
que "vemos en nuestra religión no solo con'̂  
fiimañ esta verdad en general ,  sitio xarñ¿ 
foién : ñoa imáiiifiestan̂ ^̂  :j5artfeulár que 

nuestra religión es divina y revelada.

9 I V . 7:.
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rV pues , Christiane^ Dios habla á 
- los hombres : esüiclubitable:, como la ha- 

veisvs îsto. Nos habla á nosotros eií par- 
-tiedar : nuestra religión tiene todas las 
senas de divina : yá lo adveiiis también. 
Pero que diferenéia entre la voz de Dios 
y  la de los hombres , entre la doctrina 

¿natural* v revelada, entre la luz de la ra- 
2on , y  la de la revelación, entre las ser 
millas de los Pilosofos del mundo , y  la efe 
Jem Christo ! Haveis entendido clarameii- 
te la parabola deb Evangelio \ Conocéis 
su verdad ? No es necesario y y  aun se** 
ria molesto volveros á hacer la aplicación 
Guardaos pues de la semilla de Jos im-* 
píos y conservad y  fomentád la del Sal
vador. Yá veis como aquella de grandes 
principios al parecer y se viene á reducir 
á nada : yá veis como esta, siendo en su 
siembra tan pequeña , produce despues 
hojas y ramas 5 y  aun frutos grandes , ma
ravillosos , y  durables. Lo que ha he
cho en el campo del Universo , eso mis
mo hará también en vuestras almas, si la 

jrecibís debidámentei Arrancad de vosott^^
G  tn-



toda semilla vana , toda y é m  i^steríl, 
toda zizaña , yá sea doctrina contra
ria á vuestra fé , yá de costuubrcs de
pravadas. Que solo prevalezca entre voso
tros 5 vuelvo á repetirlo la semilla de 
Jesu Christo. No hagais de ella poco apre
cio por su aparente pequenéz. Pexadla 
crecer : tened paciencia ¿ ella producirá 
en vosotros el árbol herarosoi é' íncor  ̂
ruptible de la vida ¿terna  ̂ qué yo os 

deseo en el nombre da l Padre  ̂ del > 
Jíqo , y  del .Espmtu^^auto. : : í 

-Amen. " ..

. í :
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